Instituto Nacional de Formación de Pastoral de Juventud “Cardenal Eduardo Francisco Pironio”


TERCERA CELEBRACIÓN: BIENAVENTURADOS LOS MISIONEROS
En el día de hoy la oración es fuertemente personal. Al tercer día de una misión conviene reforzar la relación personal con el Señor y a mantener el clima de “bienaventuranza”.
Vamos a necesitar Biblias, texto copiado, carteles con las bienaventuranzas (pegado en un lugar visible para el grupo), música.

MOMENTO DE INICIO O AMBIENTACION

Palabras del animador: este día comenzará con un momento de oración personal... a lo largo del día en la misión, compartimos muchos momentos entre nosotros y con la gente que visitamos. Entreguemos este momento, como lo hacía Jesús para “subir al monte” y estar a solas con Él. La oración personal de meditación que adoptemos una forma cómoda pero que no favorezca el dormir o el distraernos... debemos tomar conciencia ante todo de la presencia real de Jesús. Esto será un diálogo y no un monólogo... Un rato para caer en la cuenta de que el Señor está aquí... y luego lentamente, sin apuros ni carreras, saboreando cada frase, leamos el texto bíblico y las palabras de Juan Pablo II, preguntándonos... 

¿Qué dice Jesús, el Papa?

¿Qué me dicen a mí en esta situación concreta de joven, de misionero...? 

¿Qué le respondo?

MOMENTO DE ORACIÓN PERSONAL:

Se distribuyen los textos y se invita a buscar un lugar tranquilo... Se indica que al escuchar la música nos volvemos a reunir todos en un mismo lugar.


MOMENTO DE ORACIÓN EN COMÚN

Se pone música, después de un tiempo de oración personal, el grupo se reúne en ronda, alrededor de una imagen del rostro de Jesús rodeada de tiras de papel con las bienaventuranzas... El animador invita a los que quieran compartir lo que han rezado, profundizado o descubierto con la ayuda del texto, o bien compartir las ideas que más les gustaron. Convendría que el animador tuviera presente las tres siguientes ideas para puntualizarlas si no hubieran salido, para sugerir que las rumien en su corazón a lo largo del día:

· Las bienaventuranzas describen el rostro de Cristo.

· Por eso mismo son el retrato del discípulo, del misionero...

· Cristo y la Iglesia nos miran con confianza y esperan de nosotros que seamos gente de Bienaventuranzas.

Palabras del animador: en un momento de silencio, pensemos en ese aspecto de las Bienaventuranzas que más nos cuesta vivir, o que estamos más necesitados de reforzar... Vamos a pedirle a María, la Bienaventurada, la feliz por haber creído como la llamó su prima Isabel, que nos ayude con su amor maternal a vivirla hoy.

Rezamos: Ave María

Canto final: “Mi alma glorifica”













El “Sermón de la montaña” traza el mapa de este viaje. Las ocho bienaventuranzas son las señales de tránsito que nos indican el camino. Es un camino cuesta arriba, pero Jesús lo ha caminado antes que nosotros. Un día dijo: “el que me siga no caminará en la oscuridad” (Jn 8,12) y en otra ocasión agregó: “Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado (Jn 15,11) Caminando con Cristo podemos encontrar la alegría, ¡la verdadera alegría! Precisamente por esta razón, hoy Jesús os hace nuevamente un anuncio de alegría: “Bienaventurados...”


Reunidos alrededor de la cruz del Señor, dirigimos nuestra mirada hacia Él: Jesús no se limitó a proclamar las Bienaventuranzas ¡las vivió! Al recorrer de nuevo su vida, el releer el Evangelio quedamos sorprendidos: Jesús es precisamente el más pobre entre los pobres, el más dócil entre los mansos, la persona con el corazón más limpio y más misericordioso. Las bienaventuranzas no son más que la descripción de un rostro ¡su rostro!





Al mismo tiempo las bienaventuranzas describen lo que un cristiano debería ser: son el retrato del discípulo de Jesús, la fotografía de quienes han aceptado el Reino de Dios y quieren que su vida esté en sintonía con las exigencias del Evangelio. Jesús se dirige a este hombre, llamándole “bienaventurado”.


La alegría que prometen las Bienaventuranzas es la misma alegría de Jesús: una alegría buscada y encontrada en la obediencia al Padre y en la entrega de sí mismo al prójimo.


Jóvenes, al mirar a Jesús aprenderán lo que significa ser pobres de espíritu, mansos y misericordiosos; lo que significa buscar la justicia, ser limpios de corazón, trabajadores por la paz.


Con su mirada fija en Él, ustedes descubrirán el sendero del perdón y la reconciliación en un mundo a menudo devastado por la violencia y el terror.





... Hoy la voz de Jesús resuena en medio de nosotros. Su voz es una voz de vida, de esperanza, de perdón, una voz de justicia y de paz. ¡Escuchémosla! Queridos amigos, la Iglesia los mira con confianza y espera que ustedes sean gente de las Bienaventuranzas. 





Bienaventurados ustedes si, como Jesús, son pobres de espíritu, buenos y misericordiosos; si realmente buscan lo que es justo y recto; si son puros de corazón, si trabajan por la paz, si aman a los pobres y los sirven ¡Bienaventurados!




















Jesús al ver toda esa muchedumbre subió al monte. Allí se sentó y sus discípulos se le acercaron. Comenzó a hablar, y les enseñaba así:





Bienaventurados los que tienen alma de pobres, porque de ellos es el Reino de los Cielos. Bienaventurados los que lloran, porque recibirán consuelo. Bienaventurados los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. Bienaventurados los compasivos porque obtendrán misericordia. Bienaventurados los de corazón limpio, porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque serán reconocidos como hijos de Dios. Bienaventurados los que son perseguidos por causa del bien, porque de ellos es el Reino de los Cielos. Felices ustedes cuando por causa mía los maldigan, los persigan y les levanten toda clase de calumnias. Alégrense y muéstrense contentos, porque será grande la recompensa que recibirán en el cielo. Pues bien saben que así trataron a los profetas que hubo antes que ustedes.
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